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ARTE, CIENCIA Y FILOSOFÍA 
 

Dardo Bardier 

 
LA   BICICLET A  DISIDENTE ¿UN IMPOSIBLE? 

 
En Marsella, Francia, el 

artista  Jacques Carelman ha 
inventado una bicicleta tándem 
para dos personas de espaldas. 

 
Obviamente, si cada uno 

pedalea por igual para su lado, la 
bicicleta no se moverá. Y, sin tal 
movimiento, aún agitando 
desesperadamente los manill ares 
(cambiando rápidamente de 
dirección), casi seguro que no se 
mantendrá el equili brio. 
Entonces, bicicleta, ciclistas y 
mochilas caerán. Es un claro 
ejemplo de cierto tipo de unidad 
mecánico/orgánica donde los 
integrantes se agitan, se 
esfuerzan, pero el conjunto no va 
ni para atrás ni para delante. Es 
posible que ninguno se sienta 
culpable y le eche toda la culpa al 
sistema que les opone.  

 
Pero, hay otras posibili dades: 
   

Uno de los cicli stas 
puede ser más musculoso o más 
entusiasta que el otro, y entonces 
la bicicleta andará para el lado 
del más fuerte o esforzado. Pero, 
si el opositor sabotea también al 
equili brio del conjunto, aún 
avanzando un poco, todo caerá.  

  

Sin embargo, si el que 
está en oposición, de alguna 
manera, contribuye al equili brio 
en común, la bicicleta avanzará. 
Es decir, ambos pueden discrepar 
diametralmente adonde ir, luchar 
enconadamente, pero, aún así, 
pueden tener conciencia de que 
tienen que cooperar en andar sin 
caerse, a donde sea. En tal caso 
puede suceder que el opositor, si 
no es conciente de que entorpece 
el movimiento, dado que también 
pedalea (en contra) y trata de 
mantener el equili brio (a favor), 
reclame que se le reconozca su 
participación en el esfuerzo en 
común.  

Si sucediese que uno de 
los dos diese pedal en contra 
suyo, pero a favor del otro, es 
claro que la bicicleta andará lo 
más bien.  

Si el que está en minoría 
de fuerzas pedalea en marcha 
atrás suyo, sumará esfuerzos y 
todo andará para el lado hacia 
donde va la mayoría. Eso es lo 
que a veces hacen las minorías, 
cuando quieren que el conjunto 
ande bien, así sea para el lado que 
no prefieren. Me hace acordar a 
Salomón y las dos madres.  

Y si el que está en 
mayoría desiste de sus directivas 

propias y pedalea en marcha atrás 
suyo, la bicicleta también andará 
bien, aunque irá para otros 
destinos. Puede que la minoría, 
entonces, le reproche a la 
mayoría que “ Se dio vuelta” , 
pero el conjunto no se caerá.  

También puede haber 
personas inteligentes, que, antes 
de que ambos se suban a la 
bicicleta, cruzan una cadena, 
invirtiendo el efecto de ese pedal. 
Entonces, aunque uno da pedal 
para un lado y el otro da pedal 
para el otro lado, el mecanismo 
hace que ambos vayan para el 
mismo lado. Colaboran gracias al 
mecano-organismo que les 
incluye. La única diferencia con 
una bicicleta tándem común es 
que uno mira para adelante, 
adonde van,  y el otro mira para 
atrás, de donde vienen. Y como 
ambos tienen manill ar y pueden 
girar su rueda, ambos dirigen, 
aunque el de atrás lo hace sin ver 
para donde van. Para quien los 
vea de afuera, parece que luchan, 
pero entre ellos colaboran. 
 
        Quizá una bicicleta puede 
sugerirnos temas para meditar.


